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OARTAGRNA. lui m(\s, '2 pesetas; tres meses, <> id.—PROVINCIAS, tres meses, 
T:->0 i d .—EXTRANJK RO, tres meses, 11'i5 id. 

La aiiscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de, cadu mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorütte, 51 bis rué Sain-

Anne 
r V l i m e r o s s u e l t o s I f> o ó n t l i » > o = i . 

REDACCIÓN, MAYOR. 24. 

JUEVES 8 OE OCTÜiE 1885. 

Oo i i t l i o l oue . * * . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro. - l,n lie 
dacción rio responde dé los anuncios, remitidos y comuaioados, conserví» el derecb 
do no pabliceii! loque recibe, salvo el ca.-ío de obligacióu legiU. —No «8 devnel 
ven los originales. 

Aut ino los á pr-eolos o o u veiiolouaiofi . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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HECHO 

HEROICO DE NUESTRA MARINA. 

La Palma de Üadiz publica el siguiente 
liecho ocurrido el ano de 1828 en jaisla de 
Cuba, y que pasóentónoea desapercibido por 
los escaaoselemento-s de publicidad que exis
tían en aquella época. 

"Al principiarse dicho año, y en guerra 
aún con Méjico, se presentó en el Archipié
lago de las Antillas un bergantin insurgen
te de enorme porte, pues tenia casco de 
corbeta, con un magníñco y flamtinte apa
rejo, 22 cañones de 24 y 300 hombres de 
tripulación. 

Este buque dio principio á su carrera 
pirática persiguienio á nuestros buques 
mercantes, y habiendo averiguado las auto
ridades de la isla de Cuba por los cruceros 
ingleses que también surcaban por aquellos 
mares, que dicho buque habia sido compra
do álos norte-americanos, que su capitán y 
segundo eran do esta nación, y lo mismo la 
mayor parte de loa tripulantes, dichas 
autoridades dieron cuenta muy detallada 
»1 gobierno de la metrópoli, el oiial ni 
contestó ni se dio siquiera por enten
dido. 

En vinta de ello, dispúsose por las citadas 
autoridades que saliesen & convoyar á loi 
buque* de la zafra que en dirección 4f la 

se á los distintos ingenios dé cucnarlMp, 
á loa dos únicos barcos de guerra disponi
bles para todas las atenciones del Archipié
lago, cuales eran el bergantin Marte y la 
goleta Amaiio] el primero montaba cuatro 
cañones de bronce de á 12 y 6 carroñadas 
del mismo calibre, y la segunda^ ó sea la go
leta Amalia, 4 carroñadas y UQ cañón do á 
24 montado en coliza. 

El 6 de febrero salieron de aquel puerto 
los ex;^e8ados buqufjs de guerra custodian
do on conserva k 46 goletas costaneras hasta 
sus respectivos dnstinoa, debiendo quedar 
los de guerra custodiando la costa para que 
tuviesen los mercantes expedito e! camino 
de su regreso. 

£1 bergantin Marte lo mandaba el te-
tiiente de navio de primera D. Juan de los 
Kios, y la Amalia el de igual clase D, José 
Solé. 

En la mañana del nueve se supo en la 
Habana que aqQella madrugada había lie-
gado on soldado de marina k revienta caba
llo desde Bañes, con un parte del coman
dante del bergantin para el general de 
mf̂ rjna, «n el que notificaba que, viéndose 
perseguidos por el bi^rgantin insurgjeu t̂e ff 
lut^i^n visto obligado»; por an poco poder, 
á acoderarse, tanto él como la goleta, al 
amparo del fuerte de Bañes, y ifostenido 
ocIiQ horas de combate; pero su situación 
era mala, pues cuando el enemigo se repu-
•ieae al dia siguiente era probable un abor
daje. 

Los mercantes habian tomado distintos 
puertos de la costa. 

Habia á la sazón también en la Habana 
doí̂  £rajg9̂ «̂ s de |paen-«;, una buetija y de 
mucho andar que era la Lealtad, y otra 
mala y muy porrona, ó de poca marcha 
^ua era la llamada Casilda: la primera es
taba desarbolada en la machina, aunque en 
buea estado su casco, y la segunda no valia 
piura el C&80 de que se trataba por su vejez y 
poco andar. 

La celosa autoridad de marina no titu

beo, y á las cinco de la mañana mandó lla
mar al comandante do la Lealtad, que era 
el capitán de navio D. Melitón Pérez del 
Camino. 

—¿Cuanto tiempo, le preguntó el gene
ral, asi que D. Melitón se presentó en su 
despacho, necesita usted para salir con su 
fragata á batir á ese bergantín pirata que 
está cañoneando al Marte y á la Atnalioü 

A poco que reflexionó aquel bravo mari
no, contestó; 

—Si me dan todos los recursos que yo 
pida, veinticuatro horas. 

—¿Qué recursos quiero usted? 
—Gente y municiones de boca y guerra 
I—Pues los tiene usted. Los tiene usted 

todos concedidos. D^sde e t̂e momento em
pieza el armamento, y mañana, domingo, 
se hace usted á la mar. 

Y con la mitad de la tripulación de la 
litaltad y otra mitad que se cogió de leva 
entre los buques mercantes, fué aparejado 
aquel barao. 

El comandante del arsenal, la intenden
cia, todas las autoridades de mar y tierra y 
hasta el comercio, contribuyeron al arma
mento. Aguada, víveres y cnanto fué pre
ciso en tan crítico tisanoe, todo fu¿ f««iiita-
do sin impedim*!^, lo mtaato dtdia qae¿ 
media noohjB. 

Al íiguiont» di», dpRii^gq, 4 l ^ fi*^ 4f 
la naaílapa, «̂ U4 ppr ^l B^r^9 4f̂  ^,Sf}?fi-

víveres y haciendo ejercicio de cafióp la gen
te da leva. 

Nadie habia dormido en la noche última. 
Nadie sentía cansancio ni molestia alguna. 
Todos presentían una victoria y se sentían 
inflamados por el fuego del amor patriogue 
sienten los españoles cuando otranaoión les 
ultraja su bandera. 

A las nueve de la mañana almorzó la 
gente de mar, y medía hora después los ofi
cíales. 

A las diez avisó el oficial de guardia 
que divisaba por la proa no bergantin de 
casco negro cpî  mucho aparejo y cop rum
bo hacia Bañes. 

Cada oficial cogió su aẑ tjBojo y t^dos su
bieron á la toldilla. 

El comandante llamó ¿ un vit^o marine
ro que llevaba como p^áptiqo y le c^4^ sa 
anteojp. 

No hizo aquel rudo l̂ ombre de mar n^̂ s 
que ponerse el instrumento ante su vista, y 
dijo:—El Ouerrtro es, mi comandante. 

P, Melitón hizo seguidamente que se to
case zafarrancho de combate y se largase el 
resto del aparejo. 

£1 bergantín pirata habia vístttá la fra
gata; pero creyendo faese la CMtiüa, si-
giüó 80 rombo sin hacer oaso, confiado qse 
con snao&oemillas de andar, baria bi«sU 
del español, pero d^¡aés d« \xi^% ,faora| 1# 
fr^»ta estaba ya á tres millas del befgan-
tin. 

En «feoto, & las doce del día no tenia es
cape el Ckierrtro. La L$altad le tenia co
gido el barlovento y leoerraba la mar. jSa-
bia que entregarse ó batirse, y se resolvió 
por esto último, confiado en sus cañones y 
en éu mucha gente para el abordaje. 

La gente de los cañones se dispuso para 
el combate por ambap bandas, y el coman
dante avisó á la de estribor que estuviese 
lista para que al emparejar dirigie^n «uii 
punteriaa á quitar plumas. 

El insurgente amainó su velamen y es
peró cargando la mayor y ol trinqaete. 

La distancia entre el pirata y nuestia 
frilgata se fué eslri^chando hast^o^dio ti
ro, pero éata de^uia .wanzajado fin orzar ui 

el aot|| se oyó la «xtentórea VQ:Í del coman
dante i^pañol que gritó: 

—Nadie haga fuego hasta que yo avise 
• —y siguió avanzando, pero una bata enemi

ga que mató al sargento de la escolta de 
bandera, decidió la cuestión. 

—Orza todo—^g îtó D. Melitón. 
—Fuego por estribor - añadió al oficial 

primero que vio en cubierta. 
Piez iAgvind09 d« estupor pasaron y un 

eî t|r̂ endq horror<9aode 18 oañon^^i^ d;fpa-
ra||of 4 un tie^npo refoijió en el «mp̂ uio, 
que se cubrió de humo; p^ro Î  Itrisit era 
fresca y pronto se despejó. Tin viva Espa
ña de la Lealtad hizo vplver la oabeŝ a á 
su comandante, que estaba ocupado en la 
maniobra de que su barco presentase el cos
tado de babor. Entonces no pudo menos de 
exolamsr: 

—¡Bi«i por mil artilleros de marina; fue-
ge por hiboT 4, desarbolar! 

Y una aegundtt andanada volvió 4 to-

Al ift^ifcsfí el h^pí», ron»^f8f^|e un 
mf^jjifle^ yi gljoriosp eiypeQt^^^ parA l^t 
españoles. 

El en<;nqún> hab^^ parado el fi^egq^ ^ta
ba oaai desarbolado. Su pabellón, que era 
meitoaho Qabia desapafepido, y la cnoier-
ta y su s^rtilléria estaban obstruidas por 
los palos' y jarcias que le httbían caído en
cima. 

•^-Arria botesy embarca trozos de abor
daje—ordenó B. Melitón. 

Apenas cayeron al agua los botes, todos 
se cubrieron de gente, y como solo habia 
yja eotne los barcos enemigos la distancia 
Í9 $0 braiap, hubo soldadp d̂  H gu^rni-
olén de la Jjf^ltad que se arr«qjó al ^ u a 
llevaudp t^ , ^ l e en^o lop dipnjtjes porque los 
bptw habian ya liirgado. 

Turbada y acobardada la gente del Que-
rrtro, ni aqji resistencia pusi,eren al abor
daje, leales eran las peripecias que habian 
tenido Idgar 4 bordo del buqne insurgente. 
ExpUoareinós m critica situación en el n.o-
tsento de ser abordado. 

Uoft de ka balas do la primera iindana-
da di Jfk frágil habí» wrtído Iw drizas 
de bandera, cayendo al agjia y d^sagarp-
cĵ ndo If enfif^f pirá¡tÍQa. Otra 4e las ba-
I p ó ^lafiq,nptas CQgĵ ndu d̂  perfil al ca
pitán, lo habia destrozado por medio del 
cuerpo, y su hijo, que era el segundo de 
abordo, anonadado, aturdido y fuera de si, 
cogió 4 su padre, bajóle 4 la cámara y 
tendiéndole en el sofó no so cuidó ni de 
animar 4 su gente ni de dar órd«uea para 
deHewbaraMtr ¡la eobierta; y la tripulación, 
al ver muerto á m capitán y arelada la 
bundfira, cr«y4Bi4p»fl rfindi^o?, J|olx) píocp-
raron esconderse bajo cubierta para evitikr 

Por eso los españoles subieron al 'f^o'^-
daje sin impedimento, luchando tan solo 
oon úuos cien nombres qna quedaron en 
cubierta y que al ver el- bergantín corona
do de enemigos qnisioron reponerse, pero 
taútilment^ porque los soldados y marine
ros de la lásqltad se arrojaron sobre ell<^ 
sable, jí cuoíiü^o e» mano, y m bubî sfl 
4|Cbpdp̂ 9̂ uno con vida sin la llegada del 
í^ni^o C f̂naî fknte de eŝ f frfgíM*, ^«e, al 
•altar 4 bordo del Ouerteró, vio que dos de 
loi oñcialeí españoles que fueron los prime

ros en abordar, mataron de Joa pistoleta zo 
4 los dos primeros que trataron de aoomc 
terlos, al mismo tiempo que un grupo de 
marineros que abordaron el portalón, ata
caban cuchillo en mano sin respetar 4 nin
gún enemigo. 

—Basta, basta muchachos, que están 
rendidos—fué lo único que pudo gritar 
aquel jefe, y mandó que bajasen al coru-
bes los que quedaron con vida, haciendo 
que se cerrasen las escotillas, y antes de 
marinar el barco hizo subir un jiianetero al 
tope y que clavase ó amarrase la bandera 
española. 

Nombróse seguidamente una guardia ar
mada y una tripulación, y procedióse 4 to
mar un reraqlqu» d? la Lmltiji, que me
día hora después navegaba con rumbo 4 la 
Habai^a, llevando por la popa al poco 4utos 
soberbio bergantín Guerrero, que ha^a un 
mes era el terror de los buques de comer
cio en el Archipiélago de nuestras Anti
llas. 

Verdad es que habían abordado y sa 
queado varios buques de nuestros mercan
tes, pero no participaron del botín mucho 
tiempo; pues toda quedó á bordo donde ba
jo inymtarios se enoargó de ello el Estillo 
ad«m49 d« los 9 mau-tos y 46 l̂ r̂idofL, que 
IwblNbÍP^bjwbo l§»,d?!M?»i:ĝ |i y el al|pjr-
dfj$ de 1» fr^^ta,e^a^ol^-

Ño eu baldo fué adquirido aquel triunfo, 
pues la naoi¿i<? tuvo ^ e llorar \^.vida de 
dos de sus h%qf|^ ia 9tnp(£re derramada 
por 17 heridos de la tcipolación, 4 conao-
PueiHpi» de dpf balqa <mtfa(laa en la batería 
del oombéf cuyp.s astíll?izos causaron aaucl 
daño. 

¡Loor eterno 4 tapto valiente! 
A la puesta del sol, entraba por el mo -

rro de la H^b^na la h<̂ rmosa fragata Leal
tad, llevando 4 remolque el bergantín ene
migo. 

Todas las músicas de la Habana toca
ban marcha real, y un gentío inmenso que 
coronaban muelles, azoteas, Imlcoues y bre
ques del puerto vitoreaban y gritaban: ¡Vi
va España! ¡Viya la marina! ¡Vivan sus 
valientes jefes y oficialas! ¡Vivan sus arti
lleros y marineros! 

Caro costó 4 Ifi» insurrectos la arrogan 
cía de desafiar á nuestros bravos marin os 
que con tapto denuedo como pericia supie
ron vencerlopí solo los españoles, y pudie
ron habilitar en veinticuatro horfis un bu
que desaparejado en completo desarme." 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

.̂  Nadií S8 s.i>1:̂ 9 ^f\ dt}Qiiüliva dp e 
supuesto cooibule eulre turcos y ru-
meüotas, SQ cree no se hxllun rolo 
lus hOítilidaíie^ todavi;i. Coi)tlníi;>ii 
los urmanienLosengr^inde escalíi <iii 
lodos aquellos pequeños reinos. 

Kl Standard QüJaWfd uii telegrama 
de Berlín, eu et cuul se asegura que 
las grund.e^ poteiLClas esláfl perfecta-
meute de acuerdo en aüQU-iejar á la 
Puerta que reconozca la unuui de 
Bulgaria y Rumelia bajo !a soberanía 
del sullun. 

Telegr;^fian <ie Atenas que siguen 
los ar(TiaHtónto.s y la móviliíjaci'ri. 

S»í CRPe íjue ia Coafprf ocia . de 
Gonstantinopla fracusará. 


